
UNIVERSIDAD DE MEXICO
19

"jovial )', sin elllbargo, parco en Slt habla"

alauien con tanta buena voluntad como
b 1 .para soporta rIos. Ellos me desnl )l'lcrOIl

ese mundo maravilloso, imposible de al­
::anzar con mis escasas fuerzas. 1'ers::vcré.
y escribo, ahora por deber.

El joven poeta emprendió en 19-1-3 la
aventura editorial. En compañía de jorge
J [crn;lIldez Campos, Rica rdlo Ga ribay,
Fausto Vega y otros de su generación,
organiza y publica la revista Flle!7o Nue­
vo, de la que aparecieron dos números.
}\gn¡pa!Ja en sus páginas a escritores ele
la última promoción, que hacían su pri­
mera :;al ida.

I~ubén Bunifaz Nuí'ío recuerda con ca­
lor frateJ'llu al aulor de El Vals, ex,celente
1~1::;'vela (IHe publicara en E'spaña Bernán­
dez Campos, quien sorprendió a la crí­
tica, en 1945, con su poemario La. j)a.rá­
bola del ferl'óu )' afros poemas.

-Nuestra primera salida, entusiasta
pepo inarticulada, acabó muy pronto. Casi

"Cualquier tema debe ser admitido
en la grávida Dureza de un verso
como noble material. El ;\sunto
no es la fuente de la dulce hermosura ..."

En 19-1-5 Bonifaz Juño entrega su pri­
mer libpo, f.a. 1/Iuerte del állgel, com­
puesto de di z anetos.

- sted se dará cuenta de que enton­
ces pe aba -obre mí la influencia I l{ai­
ner María Rilke. í, era el poeta que y
seguía. En él hallé ciertas nota comunes
a mi sensibilidad, a cuya xpre 'ión ril­
kiana no pude sustraerme.

J.a. muerle del ángel fue aplaudida lar
la crítica.

- aturalmente, yo sabía de mcmoria
muchos poemas de López V darde. Su
poesía de tono menor, su tierna dedica­
ción, su humildad provinciana mO'vieron
mi áninio. Pero él no fue una influencia
determinante. N o, no lo permitieron mi

Las ob,'as

dos años después, hicimos otra tentativa.
Trabajamos en la ¡-evista Firlllamento.
Corría el añlo 19-1-5. Los que integramos
el equipo de Fllego Nuevo nos lanzamo
a esta segunda aventura, acompañando
a l~amón Gálvez, y al joven poeta yu­
cateco Aníbal Magaña, desapareci lo tem­
pranamente. cuando daba frutos azo­
nadas.

lecturas, mi amor a los clásicos españoles
y latinos. De las opiniones generosas, nin­
guna nús al'entadora que la de Agustín
y áñez en "Occidente". Sus palalJras
afirmaron mi vocación. A ellas debo el
quc continúe en el ejercicio poético.

Ubsen'amos al poeta, mirándo1c inte­
rrog:llltes :

-Agustín Yáñez -nos explica- men­
cionaba en un articulo a dos hombres de
importancia en el Estado de Ver,u.:'1'l1z.
Uno, conocido y admirado por todos, l.
historiador don joaquín I\amírez Caba­
ñas. El otro ... yo, r'l desconocido, un
joven que empezab;1. -Sonrie, C0l110 SI

toda\'ía hoy Ise sorprendina. -Sí, me
hiz'Ü sentir la responsabilidad de mi tra­
bajo. Supe, así, CJue yo no estaba escri­
biendo para mí, sino para ellos, a quie­
nes podría cOl11unicarles en arte lo que
es patrimonio común, el dolor y la ale­
gría, lo bello en la vida y en la muerte.
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pagable con el maestro, vl'l'd;llkrú susci­
tador de inquietudes, descubridur de \'0­

caciones, que forjó en nosotros el amor
a la beHeza.

Le preguntamos pÜ'r, sus primeros ver­
sos preparatoriano's:

-No me los recuerde. i Son abomina­
bIes! -Pero, como nosotros le objeta­
mos, él insiste: -No, no habría ahora

ESCRITOREL

S i, ES JUSTO distinguir dos momentos
en mi obra poética- nos dice Ru­
bén Bonifaz Nuño. -Esto, sin em­

bargo, no implica contradicción entre uno
y otro, o cambio fundamental en la acti­
tud creadora. -Hace una pausa. Con­
templa el paisaje más a,lIá de los venta­
nales de la torre del rectorado en Ja
Ciudad Universitaria. Luego. onriendo,
añade: -Claro, hay diferencia's notables
en la expresión. Pero, si mira usted bien,
descubrirá que el primer momento fue de
adiestramiento, de estudio. El segundo,
iniciado con Los demonios y los días, cs.
realmente, de creación ...

Rubén Bonifaz uña, nacido en la ciu­
dad de Córdoba, Veracruz, el 12 de no­
viembre de 1923, no recibió con sencilla
cordialidad. Jovial y, sin embargo, parco
en su habla; al parecer extrovertido, wn­
tiene en si mismo la riqueza de su im­
pulso creador y la fuerza de su expre­
sión, sin prodigarse. Es una C'0111binación
equilibrada de la expansividad peninsu­
lar y la reserva y continencia mexicana.
Su abundante y ondulada cabellera co­
rona su rostro firme, en el que destacan
la boca sensuall y los ojos ágiles, pene­
trantes. Por momentos desconcierta su
timidez exterior con la audacia de su
pensamiento y su juicio certero y epigra­
mático.

Con sus palabras recordamos aquellas
líneas de su Poética, IV, de 1951.

-Vea usted -añade-o El a unto es
nada más que la materia, "desolada ma­
teria" como afirmo en mi Poética. La
materia cobra belleza, significación, puede
ser comunicada de manera eficiente, me­
diante el arte, que la limita, la contiene,
la anima con el alma del poeta, que es su
modo peculiar de comunicarse.

Los pl'imeros pasos

Rubén Bonifaz Nuño vino desde su
ciudad natal a México, D. F., siendo muy
niño. Hizo su irrs.trucción en esta capital,
habiendo seguido los estudios de Prepa­
ratoria y los de Jurisprudencia, graduán­
dose de abogado en 1950.

-Debo mi vocación al maestro Eras­
mo Castellanos Quinto. En sus clases de
la Preparatoria sentí despertarse en mí
la necesidad de escribir. Entonces, aún
no me atrevía con la poesía. Los poetas
de mi promoción eran Fausto Vega, Ri­
cardo Garibay y Jorge Hernández Cam­
pos; el primero es ahora excelente en­
sayi ta, el segundo cuentista de dotes
extraordinarias. Esto era en Jos años
1941 y 1942.

Boni faz N uña medita unos instantes.
Sonríe.

-Tal vez ellos empezaron a escribir
antes que yo. Yo estaba en la etapa de
la lectura. Era un lectnr voraz, infatiga­
ble. El maestro Castelilanos Quinto me
familiarizó con el Siglo de Oro español.
I.legó el momento en que me fue impo­
sible negarme a la escritura poética. Y,
con el natural temor, mostré mis compo­
siciones en la clase. De esta manera, sin
sufrir demasiado -ante'S bien, con rego­
cijos frecuentes-, llegué a la poesía.
N uestra promoción tiene una deuda im-
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Comienzan sus colaboraci'ones en -El
Nacional, durante 1946, en cuyas pági­
nas, aparecen diversos poemas, muchos
de las cuales no recogerá en volumcn, y
en Novedades. En el mismo año de 1946
forma en el cuerpo de redacción de la
revista Letras de M h;'ico, que fundó Oc­
tavio Barreda, a quien se debía ya El
hijo pródigo, la publicación que descu­
brió y formó a una generación.

El segundo libro, Poética aparece sól'o
en 1951. Como en el primer caso. consta
de unos cuantos poemas. Opúsculo de
una docena de páginas fue, sin embargo,
esencia,l al desarrollo de su obra. Le de­
finió en el arte y también en la vida.
Fue su profesión de fe. El ejercicio de
sus calidades humanas, la entrega de sus
aptitudes al ser humano a quien él con­
templa con amor, conmovido por los pro­
blemas del ser y la existencia, angustiado
por las contradicciones del querer y e!
existir.

-En mi breve Poética -explica Bo­
ni faz Nuño- condensé mi preocupación.
Deslindo para mí las funciones del con­
tenido y el continente, o 1a materia y la
forma. Aquélla se da por sí misma, es la
vida, parte de nosotros mismos o del
mundo que nos rodea y al que pertene­
cemos. Pero la forma es el vaso, la obra
esforzada del poeta, producto de su l'úcida
vocación, de su Isensibilidad profunda,
diestra para la comunicación. Si ambas
no se amalgaman el arte fracasa; la poe­
sía queda en monólogo, no llega al diá­
logo.

Dccía entonces:
"Largo es el ,tiempo de la muerte. Corto
el que vivimos. Nada nos resguarda,
del todo somos indigentes.
Sólo nos a'mpara la belleza.
Porque por ella en lo mudable asimos
la forma ·-esencia- de lo permanente,
lúcidamente contenida
por el ser profundo del poema ..."

La Poética hle editada por los Pre­
sentes. Entonces Juan José Arreola ini­
ciaba su aventura editorial, acompañado
por Jorge Hernández Campos, Ernesto
Mej ía Sánchez y Henrique González
Casanova. .

A fines del mismo año de 1951 publicó
Ofrecimiento Romántico, plaquette que
reúne siete sonetos de amor realizados
en 1949. Fue editada por Los epígrafes,
otra aventura editorial, esta vez de los
jóvenes escri tares Jorge López Páez v
Salvador Reyes Nevares. -

En 1953 aparece f1nágenes, en la co­
lección Letras Mexicanas del Fondo de
Cultura Económica.

-Esta obra resume el ejercicio p'üé­
tico a que me sometí durante años -nos
dice-o . No tomé la poesía como juego
o pasatiempo. Para mí la literatura tiene
la seriedad de la vida, y la responlsabilidad
que ella demanda de nosotros. Tengo la
conciencia de satisfacer con e11a un de­
ber íntimo, reclamado por la naturaleza
del hombre. Porque el poeta devuelve
a la comunidad lo que recibe de ella co­
mo estímulo, experiencia o confl·icto.

Observemos que en 1Jnágenes él siente
la soledad, la comunica, se lamenta de
ella.

-Sí -nos dice-o Hablo, sobre todo,
del amor, creo en él y vivo la esperanza
de la fraternidad. Vivir sin fe en los
hombres, sería una monstruosa caída.
Pero como creo en la vida y en su be­
l'leza, tengo ciertas convicciones. Por
ejemplo, la obra de arte es un deber, e!

deber de c<omunicarse. que conduce a la
lucha, a tomar posiciones en el com­
bate ...

Los de7lwI'Lios :v los días

Durante tres años RlIbén Boni(az Nuño
escribe y construye. Está ed i(icando su
mundo interior, organizando su idea del
mundo y dell destino humano'. N o se ha
parado en la queja amorosa ni en la año­
ranza romántica. Alerta a los desgarra­
mientos de nuestro tiempo, partícipe de
sus padecimientos, él logra una actitud
definida. Toma posiciones. Se ha desga­
rrado las ropas, se ha despojado de lo
paramental y anecdótico, pero inmerso
en su tiempo, ha licuado su poesía de
temporalidad, como Antonio Machado.
Su poesía ha crecido desde dentro, de la
entraiía misma del mundo oontradictorio
para protestar, cOl11uni,carse y afirmar su
esperanza. Se revela ésta en su apasio­
nada afirmación de la belleza, del heroís­
mo, de la comunidad, del derecho a la
vida y la libertad. A su reino de jus­
ticia.

Substancia de su fe, fundamento de
su creación es el amor. N o es amor me­
tafísico. No, es el amor que participa
de la sensualidad transparente y jugosa
de los clásicos latinus; del desgarramien­
to místico y relígioso de los españoles
-San Juan, Fray Luis de León-; de
la antinómica y constante contraposición
de vida y muerte, amor y odio, comuni­
dad y soledad de Qu,evedo y Garcilaso ...

Le preguntamos cómo hizo este ca­
mino que, ensanchando su poesía, le co­
munica libremente con el hombre común,
el hombre solo, e! hombre pobre que di­
ría Vallejo.

-Mi admiración por la obra de tres
grandes poetas contemporáneos me ayu­
dó a dar e! paso. En ellos -Pablo N e­
ruda, Migue! Hernández y César Va­
llejo-, hallé la belleza pura y eterna, y
d contenido intenso y hondo de huma­
nidad. Yo creo en la necesidad de que
materia y forma se correspondan, se apo­
yen recíprocamente. Toda materia es
buena. Pero olvidemos el arte.

Poetas de aquí y de allá

-Admiro la obra de los grandes poe­
tas mexicanas, en la que he aprendido
mucho. De los contemporáneos, mis pre­
feridos son 'Xavier Villaurrutia, Alfonso
Reyes -maestro de las formas-, Carlos
Pellicer, cuya religiosidad me dio reco­
gimiento y meditación; José Gorostiza,
poeta del sentido trágico de nuestra vida;
Efrén Hernández, en fin. De cada uno
de e!l'Os, expresadores de nuestra realidad
poética, he recibido algo.

Le hacemos notar cierta omisión.
--¿ Octavio Paz? Considero qu~ su

obra es importante. Rcconozco su valor
y lo admiro. Es de los que leo con gusto,
sin que me apasionen.

Va ahora nuestra pregunta a los gran­
des poetas hispanoamericanos.

-Creo haberlo dicho antes. Para mí,
N eruda es el más grande poeta vivo de
lengua cspañola. No solamente por las
dimensiones prometeicas de su obra -ta­
dos los problemas contemporáneos del
exi sti r del hombre, sus con HictO/s, sus lu­
chas, sus aspi raciones, se hallan en su
obra-, sino porque es el poeta lírico
extraordinario. Le sorprenderá -nos di-
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ce sonriendo--; lo que todavía me gusta
más es la Barcarola. En seguida, sus
grandes cantos épicos, Alturas de NIac­
chu-piccht~, Los conquistadores, Los li­
bertadores, de su Canto General. En N e­
ruda está toda la herencia cultural de
España y de América. Es el poeta más
completo nacido en nuestro continente.

El viaje soíiado

Rubén Bonifaz Nuño es poeta sin via­
jes. El no se trasladó fuera de su patria
en busca de las grandes obras dd arte
universaL N o ha encontrado el' medio de
emprender la aventura de las comproba­
cion'es. Porque su conocimiento del arte
clásico latino es de los mejores y más se­
rios. Traductor de Horacio y de Virgilio,
en compañía de Amparo Gaos ha prepara­
do una Antología de la poesía latina, obra
de 'Selección, traducción y critica la más
completa' emprendida actualmente en es­
te país. Será editada por la Universidad
de México. Constan los originales de
más de 500 cuartillas.

-No he hecho más que un viaje aV
otro lado del Bravo. Tres horas en El
Paso, Texas. Ocasión para esta visita fue
mi permanencia temporaria en Ciudad
Tuárez, Chih. Antes de emprender el re­
gTeso a México, D. F., me pareció nece­
saria una breve incursión al país vecino.
Merecí la exquisita cortesía norteameri­
cana. -Hace una pausa. Sonríe y nos
miran sus ojos vivaces y penetrantes.
-j Imagínes,e! i Qué cordialidad la de

ellos! Tan pronto hube entrado al au­
tobus estupendamente equipado, un rubio
de uniforme se levantó y conduciéndome
del brazo, ceremonioso, hizo que yo ocu­
para asiento entre unos caballeros me­
xicanos y unos negros muy bien vesti­
dos y educados. Nunca recibí mayor
atención.

El poeta ríe. Bajo la vibración de sus
palabras, sentimos su dejo de burla. Com­
prendemos su acre ironía, la sátira cruel,
el sarcasmo de sus poemas que hacen las
separaciones internas de Los demonios.
Reímos con él.

Le preguntamo~por su afición a la mú­
sica y la pintura.

-SOy un amante de la música. Los
autores' clásicos me dan grandes estímu­
los. Pero nadie tanto como Juan Sebas­
tián Bach. Gonozco su obra. Es mi gran
maestro ... De la pil1tura prefiero a los
maestros de! Cuatrocientos. Tengo repro­
ducciones de las obras de todos ellos, en
las mejores ediciones.

Se ha callado. Contemplamos su rostro
sereno, l'os ojos iluminados. ¿Cómo es
que este poeta extraordinario no ha via­
jado aún a los grandes centros de la
cultura universal? Se lo preguntamos.
Gon encogimiento de hombros nos dice:

-Soy descuidado. No sé, lo que se
dice, administrarme. Pasa el ti'empo en
mis lecturas, escribiendo, amando la vi­
da ... Pero, créame, el viaje de mis sue­
ños tiene por destino Italia. Algún día
lo haré. i Qué inmensa alegría tendré al
tocar, y mirar los viejos monumentos la­
tinos. Tendré quizás en mis manos pe­
sados y gruesos pergaminos, los info-
lios Admiraré los originales cuatrocen-
tistas .

Bonifaz N tillo sonríe nuevamente. Se
le llena el pecho de anhe10s con el aire
tibio del mediodía. El teléfono ha sonado
ya varias veces. N os despedimos.


